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Pl\BRl6~ OE METEVEe, Sl\LÓN OE 

.. d de Metepec á pretender . '6 U h'laclos y teJ1 os ' 
Los títulos de la empresa lle fabncac1 n e ~ c·o~esde igual género, fueron bastan-

uno de los puestos primeros del ptfs en~~:r:r:n=~~c:t~ instalación era digna el:_ s:; ~o;;-
ara ue el Gobierno Federa cons1 _. te se reunió en Yléxico el ano e , . t~~: por ~s miembros del Congreso Paname11cano.¿t de esta gran fábrica, puef> que algun 

c1 d t• poco más ó menos, la inaugurac1 n e la maquinaria estaba mon-
De entonces a ... , 1 f ma· que aunqu . 
t'empo después comenzó á funciona: en tO< a t or le '1a vi~ita do los congresistas, ese tiempo 
t~da. Y dispuestos los telares poco tiempo an es t é ] 1 ber 

"d '6 despu s ( e 1ª fué bastante reduc1 o. d los visitantes aquella ocas1 n1 l s la 
Complacidos en extremo que aron /. . los salones de telares y devanac. ora ' 
·a todos los departamentos de la fa.\.Jnca, recorn o 

~,,, 
.. ,_.t 

') . 
S l\TLIXC:!f', VUEBLl\, 

TELA.RE . . , .. d portodoelmundo, ysinem· éllas hab1an ,,taJa. o 
ma uinaria, etc. Muchas perso?as ~le a:u lo mejor y la .instalación sumamente _notable. 
ba~o, declararon que la maqt11~ana e1 ~ decon violenta inclinación sobre la ~enchente ;e: 

Por una magnífica tubena col~a. a precipita con formidable energ1a el cau a 
alto ceno en que se apoyan e~to~ ec.11fic1os, ~~es <le telares. Na<la más imponent~ que con-

e ne en movimiento, irres1sttb1emen.te, r de un metro por los cuales ba.Ja con ~ 
~~p~r esos tubos ele,,adísimos de sección mayc:ión tantos y ~antas aparatos ing~niosos y 

f . que pone en a a· 1 cia á pro-. . descri-ptible la uerza, á '\lares ele millas de is an ' te11c1a. 111 d 'tuaclos mi · 1 
licados que van á surtir merca os si á enriquecrr la producción nac1ona 

comp ' . . á uchos cientos de obreros y 
porcionar subsiStencia m (Continúa). 
Qecorosamente . ' 
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Comparada. esta negociaci6n con las rivales. solamente una encontramos que la sobre­
puje en importancia. Es rico el Estado <le Puebla por sus ·fábricas de hilados y tejidos; el 
Atoyac, que tantas plantas mueve en las inmediaciones de la capital del Estado, ha sido 
llamado con justicia un río de oro¡ en el mismo distrito de Atlixco hay negociaciones tan im­
portantes como la fábrica del "León;" pero ocupa el primer lugar, entre todas, la magna 
instalación de Mett:pec. Las habitaciones <le los obreros han formado una ver<lade'ra po­
blación, con su mercado y sus tiendas, su jardín público1 donde pasean los domingos al 

sóu Ue la mtísica de bandai y, lo que es más importante, con sus escuelas de niños y ni­
ñas. Por el número de telares, que es lo que da la medida de la capacidad de un estableci­
miento fabril de esta clase, únicamente ' 'Río Bl aneo'' supera á Metepec. Por la calidad <le 
la protlucción, sí hay otras instalaciones, como ''La Carolina,'' de México, que produce tam: 
bién estampados de muy huena clase. Metepec fabrica principahnl.!nte percales, mantas y 
otros lienzos de gran consumo. El número de los telares pasa de dos mil. El valor de la in~~ 
talaci6n es superior á siete millones de pesos. 
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El poeta, el pintor, el viajero, el hombre de ciencia, el mismo rústico adocenado, no 
pueden fijar sus miradas en estos colosos admirablemente bellos, tSin sentirse cautiva<lospor 
su inmensa hermosura, y reconocer, todos ig-ualmente, que se hallan en presenciaUel espec-

táculo má!ó. grande tlel Anáhuac. 
La leyenda)' la poesía han tx:irdadolas mallas intangibles de sus relatos en torno de 

los gigantes; y la ciencia los estudia atentamente desde hace varios siglos. desde que por 
primera vez la planta de un homhre inteligente se posó en sus ásperas vertientes. 

El barón de Humboldt, a.quel otro coloso del saber, C!ó,ca\6 la~ más altas cimas del Po­
pocatépetl, ansioso de llega r con el píe hasta tas ca.si inaccesibles a.huras que el gigantes­
co cerro rasga con sus crestas d ia mantinas, y escrutó las profumlidades de su cráter mis­
terioso, del que aún no hace mucho tiempo salían rugiendo ta destrucción y el estrago, y 

del que hoy todavía se escapa la columnilla de humo que en otros tiempos, en el itlioma in­
tligena. ele los antiguos señores del Anáhuac, dió nombre á este monte: montaiia <1ue humer.t. 

Con posterioridad á las ascensiones del esclarecido germano, otros muchos turistas y 
algunos hombres de ciencia han osado escalar sus abruptos picachos, á efecto de rectificar 
definitivamente la verdadera altura del volcán , que, como todo lo e:xtraordinario, ha escapa­

do por largo tiempo á la medida y al número. 
Parece actualmente, se:gún las últimas observaciones cuidadosamente rectificadas por 

medio del bips6metro, el barómetro y los cálculos trigonométricos, que la verdadera altura 
del Popocatépctl alcanza los cinco mil cuatrocientos cincuenta metros. Así ha quedado re­
sue:lta la. antigua rivalidad que existió entre este gigante y el coloaal Citlaltépetl. cuyo pe­
na.cho acorazaUo de plata

1 
se perfila á lo lejois 1 á cinco mil setecientos metros de elevación, 

ante ~os más_ de los ,•iajeros que han intentado 1 . ll'f)Vf}(:!JITÉVETL, 
~r cienetf~:"1~º· que se le\•anta al centro del Aná~u~~~grosa ~scrnsi6n. del gra11di0Fo ¡_ 
todos los que va~ q~•ea~mprenden la. excursión. se quedan itpl~¡Je~le decir que el cincue!ia 
de los verdaderos' excuf~¡~~t,~ás. retornan refiriendo sus impresionc;~o~o, no obsta11te que 
por Amecameca y des é das emprenden el ascenso por San N- 1 · el cráter:- lof: má~ 
que s.e encuentr~ o~upa~~os e pe_rnoctar en Tlamacas. ranchería ro ~si~ los. Ranchos 6 
gemelas, et Popocaté etl apr~x1m~damente JX)sición intermedia' en mas ien simple jacal 
horas matutinas , abapndo:a~l/'\tacc1huatl , <:0mienzan el rerdadero as~e ~a~ dos mo_ntañas 

. A v~ces se camina á lo 1 • 223 • 

za el manto de la nieve o as ca ballenas en la peña de las C cn .. o las primeras 

L 
- ruces , donde . 

a sucesi6n lle cuadros t ya com1en-
pararse á un fantástico cinem~º6 emplad~ en el curso de esta excursi6n . 
genes, en las que se in t _g~afo. Primero. los inmensos bos • bien puede com­
de sa.lir nunca· así d terna el VtaJero al pie de la montaña )' de (ues, las sel\'as casi vír-

. e espesas Y cerradas eistán! ' as que parece no habrá 

mtl acento~ impresionantes· ,ar~ de profundas cañadas en 1 , 
~on maravillosa semejanza 'J á ,eces ruge el huracáncon'silbo as que el viento suspira ron 
te !os barrancos. ' rumor de agua corriente que ens-ordecedor 6 imita el aire 

A ed'd parece se p. · . , 
. m t a que se asciend . t ec1p1ta en el fondo 

~1n~s, y pronto no se tiene á 1 e,'. más .típica va haciéndose la v . 
1~d1ces a.puntados al cielo E:t1 ist~ sino el inacabable bosque Jge~c,6n: se acaban los en­
s1110 las peñas \'estidas de ·1, o mismo desaparece más arr· e pmos erectos, quescme ·an 
ras veces holladas por la l~quenes , estamos cerca ya de la :ba_(/ Cl1ando por fin noquetÍan 

T_ampoco le falta infe:tt~ del homb~~- eg1 n de las nieves etiernas, ra• 
La vertiente es allí más . s a la ascensrnn emprendida 
pr~lor~gadas extensionese:~nada: la cima ,se proyecta de:~cÍ~ rum~o opues~o á Tia maca s. 
p~1saJe, más terrible oco a b.ra_d?-s de la aspera rafr. de zacat6 de n1e,·e ca.si par completo; 
n1stas remontan y en~ , rrib;i, adonde comienza el trem d n, prestan monotono sello al 

' a cima del cual cuelgan algunos 11 .~~ ~ arenal que escasos excursio 
1 s e plata.. .... • · 


